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Hace 2 años viaje a una ciudad en busca de mis sueños siendo una joven Mixe proveniente de 

una comunidad indígena donde mis límites son las montañas y el cielo. Al llegar a la ciudad me 

di cuenta de la existencia de acciones corruptas y amorales así como la indiferencia hacia 

personas como yo, con ideologías basadas en los valores y principios de hogar, de comunidad. 

El rechazo de mis compañeros de escuela, y la falta de oportunidades laborales hicieron situarme 

en una disyuntiva donde debería cambiar mi personalidad y adoptar la que encajara en el rol de 

la sociedad actual para ser buen ciudadano donde solo se invocan los derechos sin cumplir 

deberes, donde se saben los lábaros patrios pero se desconoce el verdadero valor de la 

ciudadanía o convertirme en un actor a favor de la sociedad y fue partir de ahí que me involucre 

en actividades comunitarias y desarrolle el proyecto social llamado “Expresiones” el cual como 

parte de sus temáticas tiene la difusión y el fomento al compromiso comunitario y participación 

ciudadana de los jóvenes, en el que enseñamos y aprendemos a responsabilizarnos por 

denunciar los hechos anómalos, tener lealtad a nuestro país, respetar las leyes, nuestra cultura 

y  respetar a nuestro ambiente, a todo el mundo. El verdadero ciudadano se forma desde niños 

en la familia con un sentido de pertenencia a un pueblo, a un país que se nos asemeje, y que 

nos permita acercarnos a nuestros valores, a nuestro idioma a nuestra cultura al grado de sentir 

en el corazón que formas parte de una nación en la que tienes responsabilidades, privilegios, 

obligaciones y derechos. Hoy mi perspectiva es diferente hoy me siento parte de aquella 

sociedad, viviendo en compañerismo, me siento aceptada estoy orgullosa de la ciudad donde 

vivo y nunca olvido mi herencia cultural, hoy solo respeto y acepto la diversidad. Sé que si a 

diario se practicara el verdadero valor de la ciudadanía nuestra historia sería diferente, sería la 

que anhelamos el mundo entero.   


